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1. Introducción



Luis Sánchez Ayala


Patricia Solís


El tener un poco de conocimiento y entendimiento geográfico puede llegar a ser una destreza de gran utilidad. Esta destreza geográfica implica pensar espacialmente, en otras palabras, el tener la habilidad de comprender y contextualizar las distribuciones y variaciones que existen en nuestro entorno. Tales distribuciones y variaciones pueden ser eventos y fenómenos naturales, como las formaciones terrestres, las variaciones climáticas entre diferentes lugares, o la distribución de la vegetación en el espacio. Por otra parte, dichas distribuciones y variaciones pueden ser también los diversos procesos culturales, sociales, políticos y económicos que ocurren a nuestro alrededor. Entre estos podemos señalar las diferencias lingüísticas entre un lugar y otro, los flujos económicos que se originan en una región y afectan a otras, la distribución y desplazamiento de la población y su efecto en el tráfico vehicular, los movimientos migratorios que pueden causar cambios culturales, o los patrones de contagio de una enfermedad que afecta a unas regiones y no a otras.


El entendimiento del ser humano y las diversas actividades y procesos relacionados con él dependen cada vez más de nuestro dominio de las destrezas geográficas. Esto implica conocer los elementos en la organización espacial del ser humano para poder cultivar el entendimiento y una actitud de tolerancia hacia la diversidad social y cultural que caracterizan a nuestro complejo planeta. Esto es particularmente importante en la realidad actual de un mundo donde los lugares y las personas están cada vez más interconectados y son cada vez más interdependientes.


Este libro se enfoca en el pensamiento espacial relacionado con la actividad humana. Nuestro objetivo es el de proveer una primera aproximación a quienes recién incursionan o dan un vistazo en la disciplina de la geografía y sus aportes. Con este fin presentamos algunos de los campos de estudio y conceptos básicos de la geografía humana que, por un lado, pueden aportar a lograr un mejor entendimiento de los diversos alcances geográficos, mientras que por otro muestran algunas de las principales corrientes de la geografía humana. De igual manera, los temas que hemos incluido en este volumen demuestran de forma general la aplicabilidad y vigencia que la geografía tiene en nuestro quehacer social actual.


La obra es, a su vez, producto de las interconexiones que caracterizan el mundo moderno, en el sentido de que fue escrita de manera colaborativa por geógrafos, científicos sociales y especialistas en tecnologías espaciales de varios países del hemisferio americano. De esta forma se presenta una perspectiva simultáneamente global y basada en una sensibilidad relativa al contexto local —sobre una disciplina única— que se encuentra entre las de mayor crecimiento y desarrollo en años recientes. Esto debido a su tradición y atención a los fenómenos claves que marcan la dinámica de nuestra sociedad, entre ellos: la globalización, las tecnologías (en este caso espaciales) y sus tendencias académicas hacia la inter-disciplinaridad, o por lo menos aquellas vinculadas al ser humano y su relación con el ambiente.


En cuanto a su contenido y a la manera como fue producido, este trabajo representa un avance y contribución a la creciente conversación disciplinaria e inter-disciplinaria que se está llevando a cabo en nuestros países y en el mundo. Nuestro aporte a tal conversación tiene como fin una mejor y más amplia interpretación de nuestro planeta, de manera más precisa y perspicaz, utilizando conceptos claves de la geografía humana a los fines de lograr el desarrollo y aplicación de un pensamiento y análisis espaciales. De esa forma esperamos que este libro sea un recurso valioso para entender desde una dimensión espacial las complejidades y dinámicas que caracterizan a nuestro mundo.


La obra está organizada en doce capítulos. Cada uno de ellos hace una introducción a tópicos que forman parte de los diversos campos de estudio de esta disciplina académica. Por consiguiente, aquí solo ofrecemos una muestra de la gran diversidad de posibilidades que existen en el universo de la geografía humana. En consecuencia, la selección de los temas que aquí se incluyen responde a tres criterios principales: 1) presentar temas que demuestren los variados alcances y corrientes de la geografía humana, 2) presentar temas que sirvan para estimular e incentivar un diálogo interdisciplinario y multidisciplinario que incluya a un público diverso y 3) presentar temas que los lectores puedan relacionar fácilmente con sus propias experiencias y múltiples dinámicas y procesos que de una forma u otra están relacionados con la realidad social actual. Nuestra selección de temas no debe entenderse como un absoluto; por el contrario, existen muchos otros tópicos y conceptos que de igual forma tienen gran pertinencia e importancia en la disciplina. Sin embargo, partiendo de un nivel introductorio, los temas y conceptos expuestos en este volumen están pensados para proveer las bases necesarias que luego van a posibilitar y facilitar una mayor profundidad en las complejidades que caracterizan al ser humano y su relación con el entorno.


La discusión comienza ofreciendo una breve aproximación general a la disciplina y el estudio de la geografía. En ese sentido, los siguientes dos capítulos hacen un balance sobre algunos de los conceptos y herramientas más sobresalientes de la geografía humana; específicamente, el capítulo 2 expone brevemente el desarrollo de la geografía como disciplina académica y algunos de los conceptos más sobresalientes (tales como espacio, lugar y paisaje) del pensamiento y el análisis espacial, dando énfasis a la función vital que juega la dimensión espacial en el desarrollo del ser humano. Siguiendo esta línea, el capítulo 3 ofrece un recuento del alcance, la utilidad y los beneficios de algunas de las principales herramientas y tecnologías utilizadas en el análisis espacial. La discusión es guiada específicamente a la aplicabilidad de los sistemas de información geográfica (SIG) en la geografía humana.


Luego de esta aproximación general la discusión en el libro va encaminada a lograr un acercamiento a tópicos que forman parte de los diversos campos de estudio en esta rama de la geografía. La organización de los capítulos sigue cierto orden lógico que permite un mejor acercamiento a la geografía humana por parte de quienes recién llegan a esta corriente académica. En ese contexto, tratándose del estudio del factor humano y su interacción con su entorno, comenzamos por examinar las dinámicas poblacionales. Por lo tanto, a modo de primera vista, el capítulo 4 presenta un análisis sobre los patrones y distribuciones poblacionales que se observan actualmente en el planeta. Sin embargo, este análisis no pretende ser un recuento demográfico, sino que va más allá y explora las implicaciones e impactos que en el espacio pueden tener los diferentes patrones poblacionales, así como las posibles causas que les anteceden. Siguiendo la discusión poblacional, el capítulo 5 ahonda en los procesos migratorios. Aquí, no solo se exploran las múltiples formas de movilidad humana, sino que también se refieren los profundos efectos que dicha movilidad tiene sobre diversos aspectos de nuestra existencia social. En ese contexto la discusión gira en torno a cómo los movimientos migratorios transforman, no solo a los espacios por donde se mueven los migrantes, sino a las personas.


Siguiendo el flujo de las temáticas relacionadas con la geografía humana, sería incorrecto pensar en dinámicas poblacionales sin examinar los factores sociales que caracterizan, influencian y determinan a las poblaciones humanas. En este orden de ideas, el capítulo 6 discute la geografía de la cultura y hace un recuento de las dinámicas de difusión cultural en nuestro planeta. Esta mirada hace hincapié en la espacialidad de la cultura en términos de sus manifestaciones a través del espacio y entre lugares. A modo de enriquecer esta discusión, el capítulo 7 ofrece un análisis sobre la espacialidad de algunas de las etiquetas o categorías sociales de mayor controversia y vigencia en nuestra sociedad actual. Aquí se hace un examen crítico de estas categorías sociales, así como de sus implicaciones y manifestaciones sobre el espacio.


Una vez se ha pasado por las dinámicas poblacionales y culturales, es pertinente hacer una aproximación a algunas de nuestras intervenciones sociales más sobresalientes. Entre estas se encuentra la creación de asentamientos, los cuales a su vez permitieron el desarrollo de otras dinámicas y procesos que han venido caracterizando a nuestra sociedad. Por lo tanto, el capítulo 8 nos introduce en el estudio del espacio urbano. Aquí se analiza cómo los procesos de urbanización que se registran en todos los continentes han venido a constituir una de las principales expresiones espaciales distintivas del quehacer humano contemporáneo.


El capítulo 9 examina otro de los aspectos sociales más sobresalientes: el de nuestras instituciones políticas. En dicho contexto, se hace una aproximación general a los espacios de poder y al poder del espacio. Esto con referencia a la relación que existe entre el comportamiento político de los seres humanos y la organización de su entorno geográfico. Esa discusión, a su vez, nos conduce a un balance sobre los sistemas económicos que se observan en nuestra sociedad.


Consecuentemente, el capítulo 10 presenta la manera como la economía es racionalizada espacialmente y concretizada por medio de modelos donde el espacio constituye la variable principal de estudio.


Ninguno de estos procesos (poblacionales, culturales, sociales, etcétera) son estáticos; por el contrario, están en constante cambio y estrechamente vinculados a las dinámicas espaciales, de manera que podemos hablar de un mundo de variaciones, distribuciones e interrelaciones, lo cual toma aún más vigencia en tiempos actuales. En ese contexto, el capítulo 11 hace un balance de cómo las dinámicas que caracterizan la globalización están presentes en nuestros espacios sociales, culturales, políticos y económicos. Tal análisis va dirigido a exponer cómo la globalización induce distribuciones y variaciones en el espacio que de forma directa o indirecta afectan o influencian el desarrollo del diario vivir de todos los habitantes del planeta. El libro concluye con una breve exposición (capítulo 12) sobre algunos apuntes finales referentes a las dinámicas de la geografía humana y su vigencia para entender las dimensiones de nuestra sociedad.





2. El estudio de la geografía



Luis Sánchez Ayala


El ser humano siempre ha tenido una relación muy estrecha con el espacio. Después de todo, el espacio es necesario para el desarrollo del ser humano, a la vez que el ser humano necesariamente transforma el espacio. Esta relación entre el ser humano y el espacio puede ser comprendida mediante las herramientas que nos provee la geografía; sin embargo, para entenderlas y utilizarlas primero debemos saber qué es exactamente la geografía.


Definición y desarrollo


Geografía literalmente significa “descripción de la Tierra”. Pero la geografía es mucho más que observaciones y descripciones de cosas, eventos y fenómenos del planeta. La geografía es una ciencia espacial que nos ayuda a entender la importancia de los espacios y los lugares específicos que se constituyen como tales. En términos un poco más concretos, la geografía es una ciencia espacial porque estudia las distribuciones y variaciones espaciales que se observan en el planeta, es decir, como las cosas, eventos y fenómenos se diferencian en el espacio terrestre y entre lugares. De igual forma, también es una ciencia espacial porque su campo de estudio y análisis concierne: a la interacción e interrelaciones entre lugares; cómo y por qué las cosas cambian en el espacio; las causas y los efectos de las distribuciones en el espacio; cómo las relaciones ser humano/ambiente se manifiestan en el espacio. Por consiguiente, se puede decir que la geografía estudia el dónde y el cómo, para poder entender el por qué de las cosas, eventos y fenómenos (tanto físicos como culturales) que caracterizan nuestro entorno. En el caso específico de la geografía humana, el énfasis del análisis espacial es el factor cultural y social, o sea, las personas; en ese contexto humano nos referimos a su localización, su comportamiento, su interacción en el espacio y entre espacios; y los lugares que construyen sobre los paisajes naturales que ocupan.


La geografía se caracteriza por su carácter e influencias multidisciplinarias. Con esto se quiere decir que ella es un campo de estudio y conocimiento que cruza líneas y bordes disciplinarios, y que a su vez, su desarrollo ha estado marcado por aportes de varias disciplinas. En sus inicios la geografía estaba relacionada con los viajes de exploración a las “tierras desconocidas”; durante ese período no se la reconocía por ser una disciplina académica, sino que se asociaba con la elaboración de mapas y descripciones del paisaje físico realizadas por los exploradores durante sus viajes por los lugares que eran “descubiertos”. En ese sentido, la geografía de entonces presentaba un fuerte énfasis cosmográfico, es decir, que incluía elementos de otros campos tales como biología, botánica, zoología, astronomía, física, antropología, etcétera. Esta visión cosmográfica fue validada como actividad geográfica por los grupos y sociedades geográficas, los cuales utilizaban tal visión en los viajes de exploración que patrocinaban. Por lo tanto, los primeros indicios de la geografía como disciplina académica fueron dentro de un contexto filosófico-cosmográfico. En parte esto explica por qué en algunas universidades la geografía se ubica entre las ciencias sociales, mientras que en otras, en las ciencias naturales.


La geografía como disciplina académica comenzó su evolución con el desarrollo de un análisis sistemático conocido como geografía sistemática, que consiste en el estudio ordenado de un elemento en particular, el cual no necesariamente se limita a una región específica. Esto significó la división de la geografía en dos ramas generales: la geografía humana, enfocada en el estudio de los factores, fenómenos y eventos relacionados con el ser humano, y la geografía física, enfocada en el estudio de los factores, fenómenos y eventos físicos del planeta, independientes del factor humano. A su vez, las ramas generales se dividieron en subramas, cada una especializada en el análisis sistemático de un elemento en particular como, por ejemplo: de los elementos biológicos deriva la biogeografía; de los geológicos, la geomorfología; de los históricos, la geografía histórica; de los económicos, la geografía económica, y así sucesivamente, entre muchas otras subdivisiones.


Más adelante, como disciplina académica la geografía sufrió otro cambio. Este nuevo avance estuvo marcado por la inclusión en su metodología de análisis, de las interconexiones, interacciones y asociaciones que varios procesos y eventos pueden tener en un mismo lugar, para lo cual un análisis sistemático no es el más adecuado. Este nuevo acercamiento condujo al surgimiento de un análisis regional. Tal análisis, conocido como geografía regional, consiste en el estudio de aéreas específicas tomando en consideración todos los elementos y complejidades presentes en ellas. Esto, opuesto, aunque en ocasiones complementario, a la geografía sistemática.


Espacio, lugar y paisaje


Dentro del campo de estudio de la geografía como ciencia espacial concernida al estudio de los lugares, existen tres conceptos fundamentales; espacio, lugar y paisaje. Estos conceptos son recurrentes y de vital importancia en todo análisis geográfico, por lo cual están presentes en los siguientes capítulos del libro. No obstante, la cercanía que existe entre ellos puede resultar confusa o difusa y, por lo tanto, comprometer la claridad del análisis geográfico.


El desarrollo de la geografía como disciplina también ha significado cambios en la percepción del concepto de espacio. En ese sentido, durante mucho tiempo el concepto de espacio se entendía dentro de una perspectiva matemática. Desde esa percepción, otros campos de conocimiento heredaron y adoptaron el “espacio” como un concepto mental y abstracto con diversas interpretaciones, según la disciplina. En la geografía esta percepción de espacio pasó a ser la base de prácticas teóricas desde donde se gestó un análisis que comprendía descripciones e inventarios sobre lo existente en el ambiente físico.


Alrededor del final de la década de los cincuenta y principios de los sesenta del siglo XX la geografía experimentó otra transformación en su enfoque, conocida como la revolución cuantitativa, que implicó la aplicación de métodos matemáticos para la construcción y posterior validación de modelos teóricos. Esta corriente buscó hacer de la geografía una disciplina más “científica” y nomotética, es decir, que estudia procesos causales e invariables con el propósito de establecer de forma objetiva alguna ley universal. Esto como parte de un intento por alejar la geografía del carácter ideográfico (descriptivo) que la caracterizaba.


Con la revolución cuantitativa la percepción de espacio también vio grandes desarrollos. En la perspectiva positivista el espacio se entendía como algo absoluto que podía ser observado, medido y cartografiado. En otras palabras, el espacio pasó a ser concebido como una superficie sobre la cual se podía apreciar la relación entre cosas medibles. Aun así, la geografía abandonó la visión positivista para dar paso a un giro más humanista: la geografía humanista, que proponía un entendimiento de la espacialidad de los seres humanos en el planeta, introdujo el comportamiento humano como un elemento fundamental para entender el espacio. Por consiguiente, en la geografía humanista el espacio fue percibido como espacio social, o uno menos concreto y subjetivo; con esa perspectiva, los elementos fundamentales de éste no eran cosas que pudiesen ser medidas u observadas a simple vista, tales como sentimientos, significados, valores, metas, entre otros, que se producen y reproducen en él.


Respecto de las perspectivas espaciales de la geografía humanista, se experimentaron ciertos avances en cuanto a la noción del espacio. Estos avances surgieron desde dos corrientes complementarias: estructuralista y posestructuralista. La perspectiva estructuralista sugiere que la sociedad solo puede ser estudiada observando las estructuras que conectan todas las partes; o sea, un acercamiento que explora las relaciones existentes entre las cosas observables y las estructuras ocultas, estructuras cuya existencia solo puede ser teorizada. Por otra parte, la corriente posestructuralista se centra en la transformación de espacios en lugares. En este sentido, los lugares son espacios socialmente construidos.


Los cambios en la percepción del concepto de espacio en la geografía la han llevado a ser una disciplina mucho más dinámica y crítica, de ahí que, en la actualidad el espacio, no es solo un área vacía o el objeto de inventarios y descripciones. El espacio es el área física del planeta donde se ubican y desarrollan todos los seres, cosas y fenómenos que habitan, ocupan y ocurren en él. No obstante, el espacio no puede ser entendido sin hacer referencia al factor social. Al hablar de espacio hay que hablar de lugares y paisajes; es decir, el espacio no tiene significado por sí solo, sino que son las producciones y reproducciones sociales, materializadas por los significados y las definiciones que socialmente se les asignan, las que concretizan la noción espacial.


Aunque los conceptos de espacio, lugar y paisaje están intrínsecamente relacionados, existen ciertos elementos que los diferencian. En términos reales, al hablar de lugar y paisaje nos referimos a espacios específicos; en el caso de lugar, a un espacio concreto al que se le ha dado un significado particular. Por lo tanto, los lugares son espacios que significan; son espacios de experiencias vividas. Sin embargo, no todas las aéreas que comprenden el globo terráqueo tienen significados para todas las personas en determinado momento; existen espacios que no conocemos, de ahí que no significan mayor cosa para nosotros o nuestra sociedad, son solo eso, espacios; pero aquellos que sí tienen significado dejan de ser simplemente espacios para convertirse en lugares. Tales significados pueden ser memorias, experiencias, como también cosas físicas que simbolicen esas significaciones. Por consiguiente, los individuos y grupos construyen lugares basados en sus experiencias, creencias y aun prejuicios. Por ejemplo, cuando una persona cambia de casa o apartamento, ocurre tal transformación de espacio a lugar. Al principio la nueva casa o el apartamento son solo un espacio, sin significado concreto; en el momento en que comenzamos a llenar ese espacio con nuestros muebles, nuestras cosas, con todo aquello que tiene un significado y que refleja quiénes somos, ese espacio se va convirtiendo en un lugar. Es precisamente por esto que cuando estamos en un espacio que no nos es familiar nos sentimos “fuera de lugar”, ya que no nos identificamos con los significados que pueda tener y, por tanto, no lo vemos como lugar, sino como espacio.
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